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Dios dio a SalomÃ³n sabidurÃa y prudencia muy grandes, y tan dilatado corazÃ³n como la
arena que estÃ¡ a la orilla del mar. Salmo 119:32.

El sueÃ±o de muchas personas, casi el sumun de la felicidad, es realizar un crucero a una isla
paradisiaca. Para los mÃ¡s aventureros podrÃa ser una visita a Socotra o a la distante y hermosa
Kapingamarangi. Para los mÃ¡s acomodados, quizÃ¡ Bora Bora, Ihuru o, cÃ³mo no, KauÃ¡i. En la Biblia,
el lugar que ocupaba esa imagen era la isla de Chipre. El clima, la vegetaciÃ³n, las playas y la comida le
habÃan hecho acreedora de la denominaciÃ³n â??Isla de la Felicidadâ?•. SoÃ±aban con vivir en Chipre y
descansar cÃ³modamente, sin problemas y con tranquilidad. Pero, ni entonces ni ahora, la felicidad
reside en un lugar, aunque sea una templada y frondosa isla de aguas cristalinas.

JesÃºs reuniÃ³ a una multitud en una planicie. Se sentÃ³ con sus discÃpulos al lado con cientos
alrededor, y comenzÃ³ su clase. Muchos habrÃan pensado que, como los rabÃes de su Ã©poca, les
hablarÃa primero de las normas, de la multitud de mandamientos que debÃan cumplir para luego, si
habÃa tiempo, enseÃ±arles sobre la existencia. Pero no fue asÃ, porque Dios no desea que
confundamos la forma con el fondo. Le preocupa que comprendamos bien el fondo porque, de esta
manera, se genera espontÃ¡neamente la forma. AsÃ que les dio paz, seguridad y les hablÃ³ de la
felicidad. Y esa clase comenzÃ³ con varios â??Felices los queâ?¦â?•. No se refiriÃ³ a Chipre, ni a las
termas de Cesarea de Filipo o a los resorts de JericÃ³. No hablÃ³ de lugares sino de personas, de
corazones. El lugar donde, de verdad, reside el gozo.

Les dijo, en primer lugar, que el viaje a la felicidad no era una ilusiÃ³n con la que soÃ±ar sino que ya
habÃa comenzado, que en el Reino de los cielos nada es imposible. Todos, si lo deseaban, estaban
embarcados en ese crucero. En segundo lugar, que la felicidad es independiente de los problemas de la
vida, que la felicidad reside en la confianza en Dios, que puede existir gozo en las tribulaciones. Tercero,
que si nos aferramos a Cristo, nadie nos puede quitar esa alegrÃa (Juan 16:22). Y cuando sintieron que
sus corazones estaban alegres, que podÃan reconfortarse en el SeÃ±or, les hablÃ³ de los
Mandamientos. Â¡QuÃ© Maestro tan fantÃ¡stico!

JesÃºs es magnÃ¡nimo no solo porque tiene grandeza de espÃritu, sino porque es generoso en
compartirla. Llenar nuestro corazÃ³n de alegrÃa, hacernos vivir el gozo de las certezas es la mayor de las
energÃas que nos puede aportar. Nos hace grandes de espÃritu porque nos hace felices.

Hoy, nuevamente, te vuelve a ofrecer un pasaje, Â¿lo aceptarÃ¡s?
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